MÁS MADERA

  En los últimos meses las cosas se aceleran: además del despiadado plan de descapitalización de la ONCE, el cual se está llevando a cabo con cínica exactitud, ahora ya se está notando de  modo directo adónde se pretende llevar la participación de los deficientes visuales en el ejercicio de la venta del cupón. Poco a poco nos han ido quitando las armas con las que nos defendíamos y le han ido imponiendo al mercado unas reglas en las que nos vemos soportando competencia desleal dentro de nuestra propia casa. Las zonas de venta hoy en día son un lejano recuerdo y, a cambio, nos dan algo que se llama zona de influencia, que realmente no vale para nada, y que consiste en que cualquiera puede distribuir su producto en ella con total impunidad. Los ecoves - una trampa mortal - no sólo no están prohibidos, sino que  se fomentan desde la dirección, con el  consiguiente resultado  de que hoy en día cualquiera puede vender cupones:  el camarero, el panadero y hasta el conductor del autobús si le apetece.  Ante este intrusismo laboral nos vemos desarmados, y a la larga  también  la propia organización, porque  se estará consiguiendo que la mitad de los ingresos brutos que se generen  no sean fruto de la venta directa de sus trabajadores, y por lo tanto ¿quien fideliza al cliente?: ¿nosotros?, ¿el camarero, panadero, etc...?, que mañana podrían decidir que prefieren cualquier producto de la L.A.E. 

  El último paso en esta espiral de desatinos es la instalación de máquinas expendedoras de rascas que, según unos porcentajes fantásticos que sólo se creen ellos, van a beneficiarnos a todos. Compañero, que no tengas la desgracia de que te pongan ninguna cerca, porque notarás su presencia (te lo aseguro) y si algún día te llega parte de ese porcentaje, tú mismo podrás valorar si te beneficia o no. Añado que, no contentos con esto,  además de pagar la cena tendremos que fregar los platos, pues ahora hemos de repartir publicidad de estos lugares para que los clientes compren allí y no a nosotros, sin mencionar que esa publicidad vale un dinero que ha salido de nuestro esfuerzo de cada día.

  Como última reflexión pregunto:  ¿el fin de está organización no es facilitar una vida digna a las personas ciegas?.  ¿De verdad piensas que este camino es la dirección correcta hacia ese objetivo?.

             Recibe un cordial saludo

PUEDO COMUNIDAD VALENCIANA 

